
El idealdela vidafilosófica
segúnLeibniz

LOURDESRENSOLILALIOA

«Comounaobrateatral,así es la vida: importano el tiempo, sino
elaciertocon quese harepresentado...»«Todocuantopuedeha-
cedebueno,lo tienesenti mismo.’>

LucioAnneoSéneca.EpístolasaLucilio

A la memoriadeun sabio,AlbertHeinekamp

La vida filosóficaconstituyeuno delos problemaseternosdela filosofía.
En todaépocahistórica,porsobredisparidadesy antagonismos,hanconflui-
do las corrientesfilosóficas en la configuraciónde idealesde vida, ya seaa
partir dela problematizacióndel nexoentreviday pensamiento,ya seade su
afirmaciónpor los caminosmás diversos,querecorrendesdelas normasrígi-
dashastalas actitudesvitales o formasde asumirla condiciónhumanaque
pretendensuperar,negaro subvertir,de algún modo,dichas normas.Es un
lugarcomúnentrelos historiadoresde la filosofíayde otrasformasdela cul-
tura,ademásdelos especialistasenhistoria integral,el intento poresclarecer
un arquetipohumanopropiodecadaépocay, vinculadoconéste,un modelo
devida que,comoel propioarquetipohumano,recorreunagamademodali-
dades,dentrodel cual se ubicaen un lugar destacadoel ideal elaboradopor
la filosofía dela época,sin olvidar las polémicasentreescuelasy las contra-
diccionesentredoctrinay vidareal.

De modo másconcreto,los modelosplatónicoy aristotélicoconstituye-
ron premisasindispensablesparalos siglos posteriores,en especialel siglo
xvíí: el filósofo platónico,ademásdeunir cienciay virtud (y a causade ello),
debeserun político. Su función esenciales,trasla aprehensiónde la verdad,
elgobiernoy regulaciónde la república,o, al menos,la preparaciónde ésta,
como en el casode Sócrates.ParaAristóteles la persecuciónde la felici-
dad constituyóel ejede la vida humana,y en su Etica Eudemiadefine tres
formasde vida: la filosófica, basadaen la contemplaciónde la verdady en la
Phrónesis,quepropiciaelbuendiscernimiento;lapolítica,dirigidaalos actos

Revistade Filosof(a, 33época,vol. VII (1994),nÚm. 11, págs. 115-137.EditorialComplutense,Madrid.
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derivadosde las virtudes,y la del placer.ParaLeibniz, segúnintentare-
mos examinar,debeproducirse,en el casodel filósofo, una fusión de las
tres modalidadessobreunabaseoriginal queno olvida los aportesde
trecesiglos de historia: la felicidad requieresabiduríay virtud comofor-
ma del existir. El filósofo puedeaccedera ellas,pero estehechosupone
un sneludiblecompromisocon el restode los hombres,quienesdeberán
adquirir la másalta virtud por medio de la educación,aunquela costum-
bre les transmitieraalgunamodalidadde ésta.El filósofo devienehom-
bre público,participanteen la política de algúnmodo,seacomoconseje-
ro de príncipes,seacomo director de institucionesdecisivasen la vida
de la sociedad.No reinará,pero gobernaráa los hombresmediantela
virtud dianoética,en el sentidopráctico-educativoqueAristótelesesta-
blece 1, y elegirásus placeresentrelos máselevados,a la manerasocrá-
tica.

En la doctrinade Leibniz resultaesteproblemaespecialmentesignifi-
cativo, por cuantono se limita a su filosofía prácticasi bienestáubicado
en ella, puesla filosofía teóricaleibniziana exige la prácticade manera
indispensable.El espírituemprendedorde Leibniz, infatigable promotor
de proyectosdirigidos al mejoramientohumanodesdetodoslos puntos
de vista y susceptiblesde ser resumidosen el lema Theoria cum Pra4
sobresalióen una épocaen la cual los filósofosy pensadoresen general
poseyeronunafuerte concienciade la necesidadde renovación,entre
otros ámbitos,de los principios reguladoresde la vida humana,fuera
como ajuste o reactualizaciónde leyeseternas,fuera como viraje máso
menos radical de éstos. En el pensamientoleibniziano todo confluye
hacia la vida prácticacomo todo confluye hacia la actividad teórica en
su afán de concretar,de maneraargumentaday útil, la acción para la
cual ha sido creadala sustancia,en todas las formas de la vida del es-
píritu y del procederhumano.Estose reafirmaal final del Nuevo tratado
sobre el entendimientohumano, al referirse a la clasificación de las
ciencias.

Leibniz sesupoportavozde unanuevaera, en la cual la responsabili-
daddel serhumanosobresi mismo y sobreel resto del mundo,seriael re-
sultadode los esfuerzosmancomunadosde todos los «espírituslibres».
Perosucedequedicharesponsabilidadconstituyetambiénla premisapara
la consecuciónde la unidadde acciónentre todoslos hombres.Así pues,
¿pordóndecomenzar?Másaún, ¿esregulablela vida humana?¿Puedeel
acaecersujetarsede algún modo a las leyesde la razón,no como imposi-

Aristóteles:Etica Niconidquea,L. II, 1103a,15-20.
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ción dogmática,sino comovoluntadqueasumede forma conscientey libre
un mododevida racionalmentefundamentado?

Losfundamentos antropológicos y éticos

Leibniz expresaen Théodicée:«Tambiéntrabajandosobresí, él debe
obrar como al trabajarsobreotra cosa[el hombre.L. R.]: debeconocerla
constitucióny cualidadesde suobjeto y acomodarsusoperaciones.Estono
se haceen un momentoy por un simpleactode lavoluntad,sino quese co-
rrigey adquiereunamejorvoluntad»2~

Interpretaciónésta del scito te ipsumque sirviera ya a Abelardo como
premisaparala construcciónde unaéticabasadaen lapsicología.En el caso
deLeibniz emperohandetomarseencuentaalgunoselementos:

— el carácterontológico de la psiquis y de la concienciahumanaen ge-
neral¾Vida es movimiento,percepción,metamorfosisorganizadadesdesu
fundamentopamsiquista.La eleccióndel modo y sentidodc lavida depende
de laesenciadel individuo, y el gradode concienciaqueposeadeésta,unido
ala actitudhaciaella;

— «la razóny la voluntadson las quenos conducenhaciala felicidad»‘%

la cual «no consisteen unaperfectaposesiónquelesharíainsensiblesy como
estúpidos[a los hombres.L. R.], sino en un progresocontinuoy no inte-
rrumpido a másgrandesbienes,queno puedemenosde ir acompañadode
un deseoo porlo menosdeunainquietudcontinua»5;

— esafelicidad depende,por tanto,del correctoencauzarlas propiasfa-
cultades,conocidasy controladaspor la razón.La prosperidadconsciente-
mentedirigida del génerohumanodescansasobrelos individuos,enlos cua-

2 0. W. Leibniz: Essaisde Théodicée.París, 1969, II, 328 (en lo adelante,Théod.). Enel

casode citasde obrasen otraslenguas,se deberáentenderque la traducciónfue hechapor la
autoradeestetrabajo.

3 Cf. E. Naért: Memoiree¡consciencedesoiselonLeibnizParís,1961,Ch.1. El problemade
la identidadsustancialy la identidadmoral seabordaen: E. Vailati <‘Leiboiz Theoryof Perso-
nal ldentity in the NewEssays’>,SiudiaLeibnitianaBd. XVII, 1-1.1. Wiesbaden,1985,Pp. 36-43.
Desarrollamosestoen: L. Rensoli: E/principiode/psiquismoen la filosofía en O. W Leibuiz La
Habana,1983, Pp. 13-15. Leibniz coincidecon Aristóteles,paraquienpsiquerepresentabael
principiovital y el pensante.

0. W. Leibniz: Nuevotratado sobreel entendimientohumanaPrefaciodeL Rensol4La
Habana,1988,1,11,3, p. 83;II, XXI, 42 y ss.,p. 171 (en lo adelanteN.T.).

Cf. NT., II, XXI, 36, p. 167; Principiosde la naturalezaydela graciafundadosen la razón,
16, 17 (en lo adelante,P.N. 0.71. Monadología,90. Ambos tratadosen:0.W. Leibniz: Tratados
fundamentales.BuenosAires, 1939.
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les tienesu fundamento6 Se tratade unadoctrinaeudemonistaqueacercaa
LeibnizaAristóteles,mediadopor la tradicióncristiana7;

— la felicidad es un resultadodela «verdaderamoral»basadaenla meta-
física: «la verdaderamoral es a la metafísicalo quela prácticaes a la teoría,
porquede la doctrinade las sustanciasen comúndependeel conocimiento
de los espíritus,y particularmentede Dios y del alma,quedaunajustaexten-
sión a lajusticia y a la virtud»8, es decir, la felicidadresideen última instan-
cia en «Dios, cuya comunidadcon nosotrosconstituyeel eje de la mora-
lidad’> ~‘. A diferencia de Descartes,para quien la voluntad resulta
determinantehastaobnubilarlas facultadesracionales,Leibniz intentaabar-
car la integridaddel mundopsíquicocomoconjuntodeelementosconstituti-
vos delavida y del movimiento,presentesentodalanaturaleza,y el carácter
deprincipio autoconscientecognoscitivoqueasumeenel hombre,unido ala
voluntad,las pasionesy el contenidoinconsciente.Ademásde esto,Leibniz
señalala existenciade laapetición,queenelhombreimplica la tendenciaha-
cia fines conscientes,ademásde los espontáneoso inconscientes.Todo el
universoseencuentraarmónicamenteorganizadoenvirtud dela ley inheren-
te a cadasustancia,cuyo te/oses unacrecienteperfecciónhaciael infinito, ley
naturalqueasumesu forma superioren el hombre,creadoa imageny seme-
janzade Dios 1O• Si las cosasconducena lagraciapor las víasde la naturale-
za, sólo el ser humanose halla en disposiciónde reconocery regular en si
mismodichoproceso,puesla ley eternaencuentrasu reflejo en la ley natural
impresaen elcorazónhumano.

La felicidadpuedey debeserentoncesobjetode unacienciaqueaúnno
existe11, peropuedellegar a existir. Paraello debeestablecersesobreverda-
deso principiosqueexpliquenlanaturalezade lo humano.En elhombrehay
una dimensiónmetafísica,comohayunadimensiónprácticae histórica,por
lo cual el nexo entremoraly metafísicase establececomopremisanecesaria,
del mismomodoquelaconcordanciaentrefe y razón.Ellas articulanla con-

6 N. T., IV, III, 20, pp. 334-335.Cf. Albert Heinekamp:«Das Gliick als HóchstesGut in

Leibniz Philosophie.”Firenze, 1989.A. Heinekamp:DasproblemdesCutenbeiLeibniz,Bonn,
1969, 1 Ch. Axelos: «Willensbildungund lchbildung in der Metapsychologievon Leibniz.” In
PragmatigEd. 1 <sin fecha).

Aristóteles:EticaNicomdquea,1,8; II, 1; EticaFudemia,1, 1-5. Enun lugarcomúnresaltar
la voluntadcomoelementodiferencialenLeibniz.

N. T., IV, VIII, 5-12, p. 372. 0. W. Leibniz: Discursodemetaffsica.BuenosAires, 1982,

35 (en lo adelante,D. M.).
~ N. T.,II, XXVII, 9-II, p. 206.D.M., 35.
‘~ Cf.Monadología,II, 15, 16,83-88;Th¿od,I1,13-17,33yss.P.N.G.,14.

N.T., 1, II, 1,p. 82.
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ductadel hombrecon la imprescindibleindagaciónen sí mismoy con la men-
cionadacomunidadconDios.Se tratade esclarecerel contenidode lo humano
en elplanoontológico —mediantela introspección,pues«cómopodríamoste-
ner la idea del sersi no fuéramosseresnosotrosmismosy hallásemosel seren
nosotros»12... y de reconocernuestrasemejanzaconDios y procurarel desa-
rrollo de ésta,siendoasí que«la virtud de unasustanciaindividual consisteen
expresarla grandezade Dios, con lo cual es menoslimitada’> 13 Se tratatam-
biéndebuscarla unidadentretodoslosresultadosde la reflexión del hombre
sobresímismoy sobreel mundo,es decir,las verdadesuniversalessubyacentes
entodaslasdoctrinasyposturas14•

Cadahombrecomosustanciaconstituye,sinembargo,un puntodevistaso-
breeluniverso,aunqueéstese concentreenél. Suinagotabilidadseconcretaen
unadirección;deahísulimitación.¿Cómosuperaréstaentonces?

Losnivelesdelo histórico

Al referirsea esteproblemahaplanteadoY. Belavalunapreguntafunda-
mental: ¿tienela historia paraLeibniz un sentido?15 Puedeconcretarseen
nuestrocasoasí: ¿tieneun sentidometafísicola «historiapersonal»,estoes, la
vida?Muy sencillo resultaríalimitarseal planoteológico,o sea,ala dependen-
ciadeDiosqueatodasustanciaafecta16, lapresenciadeésteen ellasy, poren-
de,ladeterminaciónejercidaporDiossobretodasatravésdelaautonomíay/o
libertadde ellas 17, lacoordinacióndetodaslas «historiaspersonales»en Dios.
Esto tambiénremite a una preguntatradicionalen los estudiosleibnizianos:
¿dónderesideel nexoentrelos principios del sery los dela conducta,si no se
tratadeun problemano resueltoen la filosofía deLeibniz? He ahílaclave ex-
plicativa de la posibilidaddela unión entremetafísicay moral 18 y, por tanto,

2 N. T.,1,1, 23-25,p. 80.

>‘ DM., 15.
14 Cf. G. W. Leibniz: cadaa N. de Rémonddel 10 dc enerode 1714. E: Dic vollkommene

Weft.AuswahlvonW. von Engeihardí.Weimar,1944,8.69-72.
“ Ct Y. Belaval,LeibnizcritiquedeDescartes,París,1960,p. 129.
>6 DM., 14.
“ D. M., 32.
‘> Cf. O. W. Leibniz: «Apokatastasispantón».In Leibniz als Geschichtsphilosoph,hrsg. von

Ettlinger. Múnster, 1921; W. Conze:Leibniz als Historiker. Berlín, 1951; 0. Racionero:«Wis-
scnschaftund Gcschichtebel Leibniz.» Studia Leibnitiana Bd. XXIII/1, 1991, S. 57-78; Ch.
Axelos:«Dic Einhcit von Ontologie,Ethik und Revolutionsíheorie.»Atenas,1984.
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de los fundamentosmetafísicosde una vida filosófica. Comoquieraque el
problemaexcedeconmucholos límites de estetrabajo,nosatendremosa lo
siguiente:es la historia del universola queconfirma de modo infinitamente
aproximativo, asintótico,el cumplimiento en la armoníauniversal de los
principiosnecesariosa travésdela contingencia,y no sólo de la historiahu-
mana,basadaen la libertad,perocomo cumplimiento,de tendenciaspredeter-
minadassuponeunahistoria concluiday por lo mismo, captablepor el sujeto
sólo como procesotendentea un fin. Estaperspectivapermitecomprenderel
papeldeloshombresy susaccionesen eldecursarhistórico:esgraciasaqueco-
nocemoslos actosde Judasy susnexosconJesús,que comprendemosla con-
cordanciaentrelas decisionesdel primeroy el sacrificiodel segundo.Otro tanto
ocurre conAdán o Alejandro.Todospertenecena la historia pasaday, como
historiaspersonales,«concluidas»—en la medidaen quepuedeemplearsetal ca-
lificativo enla doctrinade Leibniz—, alertana laposteridadsobrela tramaenla
cual se imbrican los propios actosy, por consiguiente,devienenmodelospara
trazarel proceder19• Lo escatológicose concretaenel terrenometafísicoatra-
vésde lahistoria del cosmos,dondela historiahumanaocupaun sitio especial,
dadoquelauniónde los espíritusconstituyela «ciudaddeDios»,tambiénsuje-
to de todos los predicadosposibles;«un mundomoral en el mundonatu-
ral» 20, Se presentaasí la analogía,en cuantoa los fundamentosy el sentido,
entrelahistoria universaly lahistoriapersonal21, lacual va másalláde la in-
terpretaciónartificiosaquea la doctrinade la armoníauniversalse haqueri-
do dar enocasiones:en Dios, cuyaracionalidadse manifiesta,no sólo en el
orden universal,sino en lahistoria,se concentratodaposibilidaddeexisten-
ciay deacaeceren eluniversoy elcursode éste.Comunicaasíalosespíritus
su racionalidad,aunqueenun gradoinferior 22, Estaanalogía,condicionante
de la racionalidadhumana,abrea la libertadlas puertas.Cadaserhumano
desempeñaun papeldiferenteen eldramahistórico,papelal cual seinclina,
peroal cual no estáobligado,aunquela repercusiónde susactosen la trama
universalredundaráen beneficiode la humanidady del universo,pesea re-
presentarparaciertosindividuoslapropiaperdición,sobrelo cual hainsisti-
do 1. Baruzzi.Es necesariaentonces,másallá de las tradicionalesreglasde la
moral, unapreparacióndel génerohumanopara comprendercómo y por
qué,másalláde sentenciasmísticascontaminadasa menudopor el entusias-

‘« CI NT., IV, XVI, 11.
20 Monad.,85-86.
21 Cf. Y. Belaval:op. cit., p. 113.
22 Théod.,1, 4y ss.Sobreesterasgo,deespíritu iluntnista,insisteP. ChaunuenLa Civilisa-

don deL’EuropedesLumiéres.Paris, 1982,p. 239. Sobresus nexoscon el neoplatonismo:B.
Orlo deMiguel: Leibnizy/atradición teosófica(libro inédito).
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mo 23, los espíritus pueden «entrar en una especie de sociedad con
Dios» 24, de «imitar algode El por medio de nuestrasarquitectónicas»25,
de reconocersepersonajesen un dramacósmicoqueconvierteal género
humanoen armónicosistemay muestrano sólo lo reprobable,sino lo ab-
surdodel «egoísmoracional”. Hobbesno tiene razón,puesla humanidad
no es unasumade individuosaislados,sino vinculadosentresí por Dios,
«queestátodo entodosy queestáunido íntimamentea todaslas criaturas,
amedida,no obstante,desuperfección»26~

De aquísedesprendendoscuestiones:primera,labúsquedade la feli-
cidad; segunda,la direcciónde la propiaconductahaciaunaforma de la
propiaperfecciónredundanteen laperfeccióncomún,unasuertede «tera-
pia moral» 27, comoes la geometríaunamedicinamentís28• La ambiciona-
dacienciadela felicidadseriaunaciencia histórica,un programaen elcual
se conjugaríanindividuo y género:aspiraauna actitud generatrizde un
estadoy no adisfrutestransitorios29, segúnla máximasocrático-platónica
queindica al sabio quesu condición suponesaberdiscernir los placeres,
sinolvidar la concepciónaristotélicaacercade la felicidadcomoresultante
de la virtud, de unavida segúnla razón.Setrataen sucasode vivir la indi-
vidualidad en consonanciacon la totalidad. Si bien desechaLeibniz el
egoísmoracionaly conél, el amorpropio,como principios regentesde la
conducta,afirmael «amora símismo»30 comofuentede todaelecciónpo-
sible 31, quenos convierteen «libres instrumentosde Dios» 32• Se trata de

23 N. T., IV, XIX; sobreel entusiasmo,enespecialenLuthery su doctrina,véaseT. Otto:

Losanto,lo racionalylo irracionalen la idea deDios. Madrid, 1965, PP. 148 y ss.
24 Monad.,84.
25 Ibid., 83.
26 D.M., 32, pp. 73-74.
27 Monad.,90; P. NO., 16-18.A estadireccióndelproblemase refiereM. J.Seidíeren:

«FreedomandMoral Therapyin Leibniz>,, p. 17; Siudia Leibnitiana, Wiesbaden,1985, Bd.
XVII,H. 1.

2» Cf. Y. Belaval:op.cit., p. 133.
29 N.T., II, >0(1,42-47.
‘» Cfi. Lafond: «Avatarsdel’hun,anismechrétien(1590-1710).Amourdesoietamour

propre.»Leibnizel la Renaissance,hrsg. y. A. Heinekamp.Studia Leibnitiana.Suppl. XXIII.
Wiesbaden,1983.Aristóteles:Ef/caFudemia,VII, 1340a, 10y ss.

“ Théod.,III, 414-415.CartaaArnaulddel 14 dejulio de 1686.0. W. Leibniz: Nouve-
lles lato-eser opusculesinédhs,porA. Foucherde Carel.Hi!desheim,1971, PP. 221-236(en
lo adelante,FC-2).

32 0. W. Leibniz:‘<DiscoursSurlagénérosité>,enLeui-esel opuscuíesinédits,parA. Foucher

deCareil.Hildesheim,1975, p. 171 (en lo adelante,FC-1).
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retomarla unidadentrecienciay virtud, de modoque«la sabiduríano pare-

ceserotracosaquelacienciadela felicidad»~

Libertady dirección de la vida

La posibilidadde la prácticaconsecuentede la sabiduríase apoyaen la
diferenciaentrelibertady libre albedríoqueLeibniz, comoSpinoza,estable-
ce ‘». Es posibleactuarcontrael principio de la perfección,contrasi mismo,
contratodaley. Esto,sin embargo,podríaconduciral hedonismoo al men-
cionadoegoísmoracional, no ala felicidad.De ahí la importanciade la res-
ponsabilidadmoral, tengao no unabasereligiosa~ —aunqueésta resulte
preferibleparaLeibniz— y la consiguientecrítica al determinismoabsoluto
espinocista,quehaceconsistirla responsabilidadmoral y lavida filosóficaen
la total conformidadcon un orden inmutable.Leibniz se proponeunatarea
propia del espíritu ilustrado: la preparacióndel génerohumanopara una
nuevaetapa,resultadodel presente,acordecon las leyesde la razón,queno
llegarásinla acciónmancomunadadetodos36~

Las polémicasepocalesson signosparaLeibniz de la madurezde su
tiempoparaacometerestarenovacióndela vidahumana.El derechonatural,
tratadopor Orotius y Puffendorff”, tieneun fundamentoontológico,ya in-
dagadoporlos antiguos,queinfluye enlasbúsquedaleibnizianas.Comoteó-
logo y jurista procuradiferenciarla tendenciaobjetivaal mal, basadaen la
imperfecciónhumana,y la culpa, basadaen un uso del libre albedríoque
contradicela tendenciaala perfección38• Poresoniegaculpamoralo juridi-
ca a quienesno comprendeno no conocenlas leyes jurídicas,religiosaso
morales,al menosen su forma superior:los niñosno bautizados,los bárba-
ros, laspersonasde pocasluceso trastornadasqueoyenhablarde unaley sin
asimilaría~. No niega,sin embargo,ni a éstosla posibilidadde algunaper-

“ N.T.,IV,X,3,p.295.
~ Théod,II, 288y ss.
“ Théod,II, 182,111,280. Ct T. Enge:«Dic Einheit von TheorieundPraxisalsLeibnizens

doppelteBestimniungderFreiheit>,en TheoriacunsPraxi, Bd. 1. Wiesbaden,1980,S. 115-124.0.
Iserloh: GeschichteunáTheologiederRefonnationim Crundriss.Padeborn,1985,5.65-69.

36 N. T. IV, III, 19-21.
“ Théod,II, 182.J. H. y.Kirchmann:FrIóuterungenzaLeibnz’kleineren,philosophischwichti-

gerenSc/inflen.Leipzig, 1879,5.79-81;JohannesMessner:[Áticasocia¿políticay económicaala luz
delderechonaturatMadrid,1967,Pp. 157,294,835.

3» Théodl,II, 20-21. Cf? W. Conze:op. cit., S. 43.
3» Th¿od,II, 5. Es interesantela coincidenciacon Abelardoenel planteamientodel pro-

blema,peseala respuestadiferente.N.T. IV, XVIII, 9.
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fección:«Esapartedelgénerohumanoqueestábajoel yugo,deberíaesperar
(...) tinieblastan espesascomolas de Egipto, si la luz del Señorno se encon-
trasepresenteen el espíritude los hombres,luz sagradaque todoel poder
humanono podrá extinguirtotalmente»40, Esto nos explicapor quéparala
perfecciónqueconducea la felicidad «bastanmenosconocimientosconmás
dosisde buenavoluntad» 41, pero,alavez, sin reflexiónno haymiseriamoral
ni felicidad,estoes, perfección42, Ello indica que todoser humanopuede,
desdela posiciónqueocupe,tendera la perfección,si bien lograr éstaen su
másaltogradoexigeciertosconocimientosy actitudesmorales,en la medida
en queactúaen él la luz natural.Todasustanciaestáhechaparala acción,de
modoquese tratadeunaregulaciónconscientede dichaacción;de otro mo-
do lasaccionesse vuelvenconfusas,estoes,pasiones(Monad.,49), y se des-
ciende a la animalidad(Monad.,28) por no emplearla razónal dirigir los
propiosactos.

Leibniz no sólo se oponea cualquierinterpretaciónestrechadel cristia-
nismo,sino a lavaloraciónpeyorativade otrasformasdevida y organización
socialhumanas,peligrosamenteapoyadasdesdeel puntode vistajurídico en
la sentenciaIgnorantianonestargumentuntLa unidaddel génerohumanoes
posibleparaLeibniz, quienconocemejorquemuchoseuropeosde sutiem-
PO las característicasde otrasculturasy piensaen unalabor civilizadoraque
no entrañeagresiónni menosprecio,medianteel diálogo (como sucedecon
China,paísde altacultura),o la enseñanza,en casosmenosafortunados(N.
T., 1, II, 20).Lo contrariosupondríaactuarcontrala infinita bondadde Dios,
el derechonaturaldel hombrey su dignidad~ consistente,como Pico della
Mirándolaexpresara,enla libertad. El resultadoes laexigenciade la toleran-
ciasinexcesopermisivo,tareaqueelgénerohumanodebeaprender.

La funcióndel sabio,en el cual seconjugancienciay virtud, es preparara
la humanidadparael ejercicio de un control moral y jurídico basadoen la
justicia tolerante. Ir más allá significa atribuirse derechospropios de Dios,
coartarla libertad ajena,erraren el usode la propiaatentacontrala repro-
ducciónenel mundohumano,de esacomunidadde espírituslibres, quees
por derechola humanidad,aunquele resultenecesarioaprendera serlo.No
se tratade un contrasentido:la libertades condiciónesencialparael hombre,
ligadaa su constitución(«las doscondicionesde la libertad de las cualesha
habladoAristóteles,esdecir, la espontaneidady la inteligencia,quese hallan

40 N.T., IV, III, 20. Theod,II, 250.
~‘ N.T,ll,XXI,67,p. 182.
42 Théod,II, 250.

~ N.T., IV, XVI, 4.
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juntasen nosotrosen la deliberación»,Théod, II, 302) como posibilidad‘~<

que,sinembargo,no se convierteenun poderconstructivosin el aprendizaje
de susfundamentosy susentido,es decir,sin meditationo se ejerce la liber-
tad y permanececomoun poderinconscientey confuso,destructivoincluso
(Del’usage de la méditation).No creemosquese tratede dos nocionesde la
libertad, como piensaM. Seidler45, sino de una con dosniveles: el funda-
mentometafísicoy el empleocreadorde las posibilidadespropiassegúnlos
principios de la tendenciahacialo mejor y de la armonía,en lo cual resulta
ya comúnacotarqueLeibniz se muestraprecursorde Kant. Peroarribar al
segundonivel requiere,en efecto,segúnafirmaSeidíer,unasuertedeterapia
moralbasadaenla razónqueconduce,medianteel uso adecuadodela liber-
tad, al perfeccionamientomoral 46 «medianteel ejerciciode las virtudesy el
descubrimientode verdadesy conocimientos,no sólo adecuadosparareme-
diar nuestrosmalesy lo de otroshombres,sino tambiéncapacesde hacernos
admirarla perfeccióndel autorde las cosas,cuyacontemplaciónmaravillosa
es el único mediode satisfacernos»~ Sin esto,el usode la libertadequivale
aun resultadodel libre albedríoligado al egoísmo,ala inmediatezo al azar,
quedegradaa quienlo lleva a cabo,por cuantono vive segúnel ordende la
razón, sino actúa por «indiferencia», que es para Leibniz contingencia
(Théod,II, 303), no regulación.No se trata,comoen elcasode Spinoza>de
liberarsede prejuicios y supersticiones,del influjo de las pasiones,de tras-
cendersea si mismo,reconociéndoseun mododelcosmos,aunquetodoesto
resulteprovechosoen parteo por entero,sino prepararseparala acciónse-
gún la razón:«Hayqueproponersefirmementeejecutarlas prescripcionesde
la razónsin que ningún desordeno pasiónnospuedadistraerde tan noble
deseo.Enunapalabra,hayqueesforzarseenseguirexactamenteen laprácti-
ca lo quela rectarazónnoshaproporcionadoen teoría,de dondeproviene
esehábito quellamamosla virtud»48• Esadirecciónde la propiavida según
la sabiduríay la voluntadhaceal hombreel principal artífice de su historia
personaly de lahistoriahumana,ideaconla cual se muestraLeibuizprecur-
sorde O.Vico ‘~, paraquienla fasesuperiorde cadaciclo históricosedeno-

“ Cf. Ch. Aselo»: Dic ontologischenCrundíagen der Freiheitstheorievon Leibniz Berlín,
1973,8.77.

45 Cf. M. J.Seidíer:op. cit., p. 17.

~»Cf. Klaus Riidiger Wóhrmann:<‘Die GrundoperationderLeibnizschenPhilosophie»,S.
213.In: LeibnizWerkundWirkung. IV InternationalerLaibniz-Kongress,II T. Hannover,1983.

~ O. W. Leibniz:«Del’usagedela Meditation»,p.240.FC-1.
~»G.W. Leibniz:«Dela vie hereuse,Pp.241-242.FC-1.
~> Cf. Y. Belaval: op. cit., Pp. 125-128. L. Foucherde Careil: Introduction A FC-2, P.

CLXXXII-CLXXXIII. L. Rensoll:«Unaciencianueva»,enRevistaCubanadeCienciasSociales,
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mina «Edadde los hombres»por razonesbienfundadas,apartir dela apari-
ción de las cienciasy la filosofía, que marcan la humanizaciónplenadel
hombre,no sólo por el gradode conocimientodel mundoy de autoconoci-
mientoque suponen,sino tambiénpor estarunidasa unaalta moral, la más
altaparasu tiempo50, Estaideaseráprofundamentedesarrolladapor el Ilu-
minismoalemán,aunqueel temadesbordalos límitesdelpresentetrabajo.

La crítica deLeibniz a las concepcionesacercadel destinosiguela línea
deJustasLipsius: ni determinismoastrológico,ni otra forma rígidade fatali-
dad, ni resignaciónestoica~ Lipsius llama «verdaderodestino» a lo que
Leibniz «predeterminación»:tendenciaspresentesen el individuo que no se
desarrollanni realizansin su concurso,presentestambiénen la tramade las
circunstancias,no prevalecientessin la acciónde los hombres:«El presente
estágrávido defuturo» 52, Reconocerseprotagonista,desdeunaperspectiva,
de la historia universal,hallar el propio camino haciael mayor biendentro
dedicha historia,conocerlas raícesy significadodel mal,guiar al resto dela
humanidad:ésta es la misióndel sabio.ComoJob,razonaLeibniz con Dios
en Théodicée,puesdel misterio de susdesigniossólo lo separala dimensión,
el grado,de acuerdocon la posturaracionalistaque irá paulatinamente,ex-
tendiéndosealas concepcionesfilosóficassobrela religión y a unapartede
lateología.Estaobrapersiguela mejorcomprensiónde laaccióndel hombre
y las relacionesdeésteconelmundo,convistasal perfeccionamientode am-
bos.Aunqueen vida no seadadoal sabioconocerlos resultadosde su obra,
sabráquehande producirse,aunsi comoquienplantaárboles,le ocurreque
nuncallega a recogersus frutos53, armoníacon el universosimilar a la que

núm. 17 (resumendel ensayointroductorioa la CienciaNuevade Vico: «Encuentroentredos
épocas:unaciencianuevay unaeternadisputa»).

~»Cf. Peters:La estructurade la historia en Giambattista Vico. BuenosAires, L. Rensoli:

«Unaciencianueva.’
~‘ Cf. Théod, Préface,Pp. 30-32. Cartade Leibniz a Bourgetdel 3 deenerode 1714. Cit.

por E.Hochst~tter:«Zu Leibniz Oedáchtnis.»Berlín, 1948, S. 43. W. Knappich: Geschichteder
AstrologieFrankfurtamMain, 1967, S. 212,289.J. Lipsius: De Constantia.Hrsg. von L. Fors-
ter. Stuttgart.Metaler, 1965. Líber 1, FC. XVIII-XX, S.52-64.S. Wollgast: Philosophiein Deuts-
chlandzwischenReformationundAu]klñrung.Berlín,1988, S. 754-755.Es interesantetambién
hacernotarla similitud entrelascríticasal determinismoastrológicoy acualquierformadelfa-
tunthechasporParacelsoy por Leibniz.Véase:Paracelsus:Werke.Base-Stuttgart,1965, Bd. 1,
S. 208-220.Bd. 2, 5. 76-77, 36-37.Otro puntoencomúnentreLipsiusy Leiboizesla exhorta-
ción, deraíz estoica,a tomarcomopatriaal mundoenteroy a lahumanidadcomoobjetodelos
propiosesfuerzos.

52 Cf. Monad.,22.
~ O. W. Leibaiz: ‘<Memoire pourles personneséclaireset debonneintention,25. FC-1,

pp. 274-292.
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aspiraalograrel sabiotaoístao confunciano,lacualLeibnizresumeasí:«En fin,
habiendohecholo quenos resultaposibleparaconocerlos verdaderosbienesy
por procurarlos,hay que contentarsecon lo que venga,y estarpersuadidode
quetodo cuantoestáfuerade nuestropoder,es decir> todocuantono hemospo-
dido obtenertrashabercumplido nuestrodeber,no forma partede los ver-
daderosbienes.Y, porconsecuencia,hayquetenersiempreel espírituen re-
pososinquejarsede cosaalguna.Y esteequilibrio de espíritu es lo quehace
la felicidadde alma»54. Si la libertades «el conceptofundamentalde la exIs-
tenciahumana»55, correspondeal sabiola educacióny direccióndel resto,es
decir,fundary ponerenprácticalaanhelada«cienciadela felicidad».

Paraquienespor si mismosse hanacercadode algúnmodoa dichacon-
clusión, ha escrito Leibniz dostratados,de los cualesno siemprese presta
suficienteatención:el «Discurso sobrela generosidad’>y la «Memoriapara
personasilustradasy de buenaintención».Si se piensaen la posibilidadde
unaéticafundadasobrela teoríaleibnizianaacercade la libertad56, creemos
necesarioelanálisis,entreotros,de estosdostratados.No proporcionannor-
mas,sino principiossobrelos cualeshabríade establecersecualquiernorma;
comoenel confucíanismoy el taoísmo,un espírituy no unaletra. Se concre-
tan en ellos los elementosde una «estrategiadel proceder»asentadossobre
unametafísicaquese presupone.La justiciacomoalma dela generosidad,la
aseveraciónde que «no hemosnacido paranosotrosmismos,sino paralos
demás»5~, no constituyenfrasesde altruismosentimentalista,lo cual no con-
cuerdaconel espírituleibniziano,sino concrecionesde su allia ad unum,re-
sumende un programaparalograr la unidadarmónicadel génerohumano.
El constanteautoperfeccionamientovinculado con la entregaa los demás
constituyela forma de «expresarlagrandezadeDios» y «devenirmenoslimi-
tado».Esto exigeel recuentode los errorescometidosacausade lacostum-
bre,elentusiasmo,la decepcióny el consiguienteescepticismo,y elegoísmo,
queanulano deformanla función delsabio.Claudicarimplica convertirseen

“ O. W. Leibniz: «Dela vie heureuse,3 FC-1, p. 242.ReiteraestoenDe beataVda, ibid.,
pp. 243-244.

“ W. Conze:«LeibnizalsHistoriker>,8. 44.
56 Cf? C. Roldán: [st esmñglich, nachderLeibnizschenFre¡heitstheorie,cine Ethik zu be-

gríinden?In: Leibniz, Tradition und Aktualitát. y InternationalerLeibniz-Kongress.Vorlráge1.
Hannover,1988,S. 811-818(enlo adelante,LTA). Ch.Axelos:«Dic Einheit...”,8.91-92.

“ O. W. Leibniz: «DiscoursSur lagenérosité.”FC-1, p. 171.Lascaracterísticasdel justo y
las virtudesrelacionadascon la justicia sedetallanen: O. W. Leibaiz: Opusculescf fragmentes
inédús,eds.parL. Couturat.Hildesheim,1966,p. 331. El resumendeéstases:«Justusestchan-
rativussapientiformis»(en lo adelantesecitaráestelibro comoC). Un escritomuy similar a la
«Memoire...” apareceen C, Pp. 332-334,con el título de «Essaysur un> nouveaupland’une
sc’encecertaine,surlequelon demandelesavisdesplus intelligens.
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un monstruoy hacersereo deunaculpaquedeberápagarse.Es atentarcontra
la armoníauniversal,que se conservarásiempre,cuya direcciónconcretade-
pendedela acciónhumana.La comunicaciónentretodasesaspersonas,el «re-
conocimiento»mutuo,es posiblesóloa travésdela introspección,todavez que
la comunicacióndirectaes unaquimera:«Ocurreque Dios y la ley eternade
Dios estáninscritosennuestroscorazones,aunqueseanconfrecuenciaoscure-
cidospor la negligenciade loshombresy por eldeseode las cosassensibles»58,
Es así que«el almadebepensarmuchasvecescomosi nadahubieseen elmun-
do, exceptoDios y ella» ~ ideaconocidamentesugeridaaLeibniz por la lectu-
ra deSantaTeresade Avila. Esta«verdadinterior>’ eslaúnicaverdaderacomu-
nicación posible60: «La necesidadque obliga al sabio a actuarbien, que se
llama moral,y quetienelugarpormediodela comunicaciónconDios (...), trae
consigounaobligaciónde razón, quesiempretiene su efectoen el sabio.Esta
especiedenecesidadesfavorabley deseable»61, Estaley conducea laobserva-
ción delaarmoníaentrelas accionesde todos,del mismomodo comoéstarei-
na en eluniverso,apartirdel cumplimientodel propio deberdesdeel sitio que
a cadauno corresponde,renovacióndela ideaplatónicasobreel perfecciona-
mientodel Estado,unidaalanociónaristotélicadel hombrecomoanimalcivil,
mediadasporlasteoríasrenacentistasy modernasen tornoalEstadoy la socie-
dad.No se tratadel poder,sino de lajusticia, pensaráLeibnizcontraHobbesy
Puffendorff: «Lajusticia no dependeen nadadelas leyesarbitrariasdelos su-
periores,sinodelas reglaseternasdela sabiduríay delabondadentrelos hom-
bres,tanto comoen Dios» 62, Es decir,verdadesy principioseternosquese re-
nuevan históricamente.La felicidad sería entoncesobjeto de una ciencia
histórica,unaciencia sobreeldominio del tiempo,quepersiguedicho dominio
en elhic anunc,pues«el tiempo no es otra cosaquela existenciamismadelas
cosaso su actualidad,desuertequela existenciamuerey serenuevaen el tiem-
PO’> 63, Estaconstituíaunade lasclavesde laalquimia64, la influenciadecuyas
ideasesencialessobreLeibniz esconocida65 Es tambiénladel confucianismo,
conocidopor Leibnizsobretodo atravésdel I-Gingo Libro delasmutacionesy

58 Q~w~ Leibniz:<La causedeDieu»,99. EssaisdeThéod,p. 443.
‘» O.W. Leibniz:D. M., 32.
60 Cf. W. Liittersfelds: <Dic monadiseheStruktur der Kommunikation-eineUrsachedes

Verstehen-Konfliktes?»la: LTA, 1, 8. 477-484.1. Herbst:«LeibnizundSartre.>’LTA, II, 8. 202-
221.

»~ O. W. Leibniz:«Réflexionssurl’ouvragequeM. l-IobbesapubliéenAnglais,de la liber-
té,de lanécessitéet du hasard»,3. Essaisde Théod,p. 376.

62 0.W. Leibniz:«Réflexions...,12. Ibid.,p. 384.
63 O.W. Leibniz:«AnimadversionesadWeigelium”,PP. 158-159.FC-2,Pp. 146-170.
64 Cf. M. Eliade:[terrerosyalquimista.s.Madrid,1959,Pp. 152-153.
65 Cf? S. Wollgast: op. cit., t. 111-1V.2. OnodeMiguel: op. cit.
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no enbaldedefendidocontanto afánpor él. El «hombrenoble»taoístay con-
fuciano lee en si mismo el cursodel universo,y en éste,el del mundohu-
mano.Sumisiónes, unavez logradala armoníainterior mediantela regulación
del yin y el yangestoes, 1 y O, conlos cualesoperaLi, los cualesformanel tao,
procurarestablecerlaenelEstado66,

Aunqueel punto de partidade todaactitud renovadoraes paraLeibniz, el
individuo,la laborconductordel Estadoen la regulacióny control de los actos
fundamentalesdelavidasocialy loslímitesde la libertadpersonal,y enla edu-
cación resultafundamental,puesconsu ayuda—y muy pocosin ella— las «per-
sonasilustradasy de buenaintención» podrándirigir el desarrollodel resto:
«Lajusticiauniversalno essolamenteunavirtud, sino lavirtud moral entera»67

«Supongamosqueun día vemosun granpríncipeque(...) reinalargo tiempoen
unapaz profunday queestepríncipe,amantedelavirtud y delaverdad,y do-
tadodeun espírituamplioy sólido,se proponehaceralos hombresmásfelices
y másarmónicosentresí y másdueñosdela naturaleza»68, La función política
es entoncespropia del sabio,aunqueno imprescindible.Puedecomo «animal
civil» cumplir unafunción política mediantesu interéspor los asuntospúblicos
y el trabajoporel progresode éstos.Puede,en un sentidomásestrecho,partici-
parcomoconsejerode príncipes,en el gobiernodel Estado.Del mismomodo
queen el taoísmoy confucianismo,el sabio —y el príncipe educadoy guiado
poréste—comprendeque,comoDios, peroa un nivel específico,«hacedecen-
tro en todaspartes»69, Se tratadeun activoamora Dios,vertido en un progra-
ma de reformaindividual y social, en el cual reside,a nuestrojuicio, el nexo
leibnizianoentre Vila activay vita contemplativa,inseparablesentresí: acción
segúnla razóny la fe, esperanzasegúnla razóny la revelación70, ¿Interpreta-
ción teológicadela vida?En un sentido,sí, y su premisaseestableceen lacon-
formidaddela fe con la razón,peroen la mismamedidaenquecadaproblema
esencialdela filosofía leibnizianapuededevenircentrodeésta71,

66 Cf. M. Granet: Cl pensamientochina México, 1959. Libro II, cap. IV, L. III y IV. Sobre

éstaprofundizamosen nuestraedición crítica, aúninédita del «Discourssurla théologie natural
deschinois”(citadoen 69).

67 ~ W. Leiboiz: N.T., IV, VIII, 12,p. 373.
~»O. W. Leibaiz: N.T. IV, III, 20, p. 334.
69 ~ W. Leibniz: P. N. 0., 13. Théoat II, 58. Lettre surla phiíosophiechinoiseáNicolás de

Rémond.In: ZweiBriefeLibe, dasbináre Systemund die chinesischePhllosophie.Stuttgart, 1958,8.
39-132.Haytraduccióndela primeramitadal castellanopor la autoradeestetrabajoen:revista
Vivarium,núm. 3. LaHabana,1991.CL R. WiIheIm: Sinn desI-Ging. Oñsseldorf,1980,5.12-15.

70 0. W. Leibniz:P. N. 0., 16-18,ideatempranacomosemuestraen:U. Franke:«DicVer-
nunf desMenschenund dic Optimitál der Welt. Leibniz in der Auseinandersetzungmit dem
skeptischenDenken:ZuDialogenausderZeitvor 1686.In: LTA, II, 5. 169-181.

71 CC. Y. Belaval:Leibnin ¡nitiation ñ saphilosophie.París,1962,Pp. 278-279.
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Se tratade un pensadorno conformista,a quienno satisfaceel ordenac-
tual del mundo72, quiensabeemperoquela transformaciónde dicho orden
exige muchomásque una estrategiapersonal:un programarealizableen la
historia ~ «La virtud haríainfinitamentemuchomásefecto[que el vicio. L.
R. L.], si algunafeliz revolucióndel génerohumanolapusieseun díaenboga
y comode moda. Es muy seguroquese podríaacostumbrara los jóvenesa
que su mayor placerfuerael ejerciciode lavirtud. Y hastalos mismoshom-
breshechospodríanimponerseleyesy un hábitode adquirir las queles con-
dujerana estefin» ~‘<~ Perola premisaestá en el sabio,quienha llevadoa ca-
bo unaverdaderameditatioconrespectoa sí mismoy al universo,de modo
tal quehasido transformadopor el saber.Comoenel casode Heráclitoy de
otros filósofos griegos,estodiferencialasabiduríade laposesiónde conoci-
mientos, aunvastos~. Por eso«la sabiduríano pareceser otra cosaque la
cienciadela felicidad»76,

Leibniz piensa en un ideal flexible de vida filosófica, adaptableal sitio
queseocupe,puesla filosofía, concebidacomoun saberqueexigeunaprác-
tica consecuente,no reservasusbeneficiosparalos filósofos, hechoquere-
sultaríaademásmuy problemático,si se tienenencuentalas reflexionesleib-
nizianassobreantiguosy modernos.Pero la épocale parecepropicia; lo
pruebanel progresode los conocimientos,la exploraciónde otras tierras,
quedio y continuabadandoa conocerotrosmodosde viday de pensamien-
to, la experienciahistóricaacumuladapor Europa.El cobrarconcienciade
estoconstituyede por si un pasode avance.¿Cómoordenarentoncesel sa-
berparaquetransformeal hombrey no se limite a transmitir?Debeatender-
se aquí, en nuestraopinión,a la clasificaciónde las ciencias,o al menosa la
arquitectónicadeésta,en lossiguientesaspectos:

— Toda clasificaciónes relativa, por cuantono existenbarrerasrígidas
entrefines, mediosy contenidode las ciencias,salvo las propiasdel rigor
científicoencadanivel detrabajo:«Cadaparteparecedevorarel todo»”.

72 Cf? [-1.Ley: CeschichtederAujkldrung mrd desAtheismu&Berlin, 1978, Bd. 2/2: «Non
konformistischerDenken.” L. Rensoll: «Cuandoel mundono satisfaceal hombre.”Prólogoa
O. W.Leiboiz:N. T., La Habana,1988,Pp. 1-42.

~ Cf? O.W. Leibniz: Théod,II, 413-417.D. M., 36. N. T., II, XXX, 5; IV, 111,20.0.Racio-
nero:op. cit., S. 75-78.

“ O.W. Leibniz: Del’usagedelaméditation.»«Memoirepour lespersonnes...»FC-1.
76 0.W. Leibniz:N. T., III, X, 3.
“ O. W. Leibniz:N. T., IV, XXI, 4, p.449.TambiénescribeLeibnizal repecto:«Lecorpsen-

tierdessciencespeulestreconsiderécommeI’ocean,qui estcontinuépaflout,et sansinterruption
ou partage,bienqueíeshommesy concoivenídesparties,et 1cm donnentdesnomsselonleur
commodité»(«DeI’horizon dela doctrinehumaine.»C.Pp. 630-631).
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— Comoyase apuntó,todo fin prácticoexigeal sabio el conocimiento
físicoy metafísicode los fenómenossobre(o desde)loscualesse aplica.Así
tambiénexigela lógica incursionarpor las cienciasy la filosofía, y «todopo-
dríaentrarenla filosofía práctica,porquetodosirve anuestrafelicidad» 78,

— Un cambiode perspectivatransformael fin y el valor concretodel sis-
tema de los conocimientos.Hay entoncesdos disposicionesgenerales:«La
una seríasintéticay teórica, colocandolas verdadespor orden de pruebas
(...). La otra disposiciónseríaanalíticay práctica,comenzandopor los fines
deloshombres,es decir,porlosbienes,cuyo colmoesla felicidad’> ~.

Es asíquelafísica, la lógicay la ética,o la filosofía teórica,prácticay dis-
cursiva,debenconsiderarse«no comocienciasdistintas,sino como diversas
ordenacionesde las mismasverdades”80 Portanto,la cienciade la felicidad
constituiráunade esasperspectivasposiblesque permitenordenartodo el
saber,y coincide con la filosofía práctica.Su núcleo serála vida filosófica,
unión de vita activay vita contemplativa:«Si los principiosde todaséstaspro-
fesionesy artes,y aunoficios, fueranenseñadospor laprácticaentrelosfiló-
sofos,o enalgunaotra facultadde sabios,cualquieraqueéstafuese,estossa-
biossedanen verdadlos preceptoresde la humanidad»~i Estoimplica —lo
cual sería motivo de otro estudio— una nuevavisión sobrela ciencia. No
debenolvidarselas críticasde Leibniz al abusode estenombre,y enespecial
al verbalismoen la metafísicay su advertenciade que «la metafísicareal
estamoscasicomenzandoa establecerla»82, puessetratade lograr unafiloso-
flá primera,quesientelasbasesde todosabery detodapráctica,comoexigía
Aristóteles,la cual«debeser, respectode las otrascienciateóricas,lo quela
cienciadela felicidadesalas artesqueéstanecesita”~

78 0.W. Leibniz: Ibid., IV, XXI, 4, p. 449.
“ O. W.Leibniz: Ibid., IV, XXI, 4, p. 451.Tambiénexpresa«PhilosophiapracticaagitdeBo-

no et Malo,seudefine etMediis. Haecpriorumomniumusumostenderedebeladnostrumfelicí-
latem(...) quaeobtineturIpersanitatemetvigorencorporis,dl perperfeclionemmenlis cf> cor-
ponsel menfiselperhoruminstrumenta».EnC, p. 527.

~ O. W. Leibniz:N. T., IV, XXI, 4, p. 452.
SI O. W. Leibniz:Ibid., IV, XXI, 4, p. 453.
82 G.W.Leibniz:Ibid., IV, VIII, 5-ll,p. 372.
8~ o~W. Leibniz: Ibid.,IV, VIII, 5-12,p. 372. Estadivisión equivalealaqueexponeLeibniz

—en el fragmentocitadoenla nota79, posterior,segúnCoutural,a1696— entrela Phulosophia
Theoreticay la PhilosophiaPractica:«Ph.Th. exponit rerumnaluras,practicaexponit rerumusus
adobstinendumbonummalumqueevitandum(...) Ph.Th. duplezeso,Rationaliset Experimentalis,
subquacomprehendoelMixtam (p. 525).»Sin embargo,eneslefragmenlo Phiosophiaestcom-
plexusDoctrinarumuniversaliumopponilurHistoriaequaeesísingularium’»(C, p. 524).Habría
enestecasola dificultaddeincluir la perspectivahistóricaenla filosofíaapartir del principiode
la libertad.Enotrosescritos,segúnsehaexaminado,launiversalidadseextiendeacienosámbitos
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En estaconcepcióneudemonistadelavida filosófica, y a la larga,dela fi-
losofíapráctica,encontramosun fin análogoal de la armoníaenla metafísi-
ca: la justicia, virtud fundamentalparael individuo y el Estado,lacual rige la
«repúblicade espírituslibres» (Monad., 87-90). Dios es justo, pero ello no
exime a los hombresde practicarla justicia, sino los obliga. Además de ser
«el almade lagenerosidad>’,segúnse afirmaenel «Discursosobrelagenero-
sidad’>, la justiciaes «la virtud moralentera»84, estoes,«la bondadconforme
a la sabiduría»85 El resto de las virtudesdebeorganizarseentorno aella y
definirseenfunción de ella. En su formafilosóficay verdaderamenteuniver-
sal se apoyaen las nocionescristianasacercade Dios y el amoral prójimo
sobretodo, puessonconsideradaspor Leibniz superioresconrespectoa las
concepcionescentralesde otrasreligiones,segúnseñalaamenudoen Théo-
dicée.En el casodel ignorantede los principios y aun de la existenciadel
cristianismoy/o de las religionesmonoteístas,actuarála ley natural,lo cual
abreunagamade posibilidades:desdela legitimacióndel incestoy la antro-
pofagia,entreotras insólitascostumbres86, por partelas culturasde escaso
desarrollo,hastala elevadamoral de los chinos, cuyo monoteísmodefiende
Leibnizy quele resulta,porlaconjugaciónde ambosfactores,la másaltaexpre-
sión posiblede la filosofía prácticafuera de la tradición cristiana87, Estohace
que los llamadosbárbaroso salvajesno puedansercondenadosa causadesus
usostradicionales,puesobedecena supropiamoral, comolos pueblosmás
desarrolladosalasuya,y aunconestasalvedad:«Entrenosotroshaymásbie-
nesy malesqueentreellos;un malvadoeuropeoes peorqueun salvaje,pues
exageraartificialmenteel mal” 85, Estohacetambiénque el confucianismoy
el taoísmoresulten,enciertosaspectos,equiparablesal cristianismo,porque,
comoéste,se basan,desdedistintasperspectivas,en lajusticiacomoley cós-
mica, estoes,en la armonía,enla ley de compensaciónocultaen eldominar

delo histórico,debidoadoscondiciones:el hombreresultasu creadory sujeto;sehalla,además,
programadasegúnelprincipio de la armonía,comosemuestraen Apokatasw.sispan¡ón,dondela
historiahumanaseentiendecomopartedela historiacósmica.Entoncessehaceposiblela solu-
ción propuestaporO. Racioneroen«WissenschaftundOeschichte...,fesisqueasumimoscomo
sustentaciónmetafísicadeestetrabajo.Esto supone,sin embargo,unadiferenciaentrela ideaex-
puestaenesteescrito,y la líneaquecomienzaenel D.M. y culminaenThéodicéey enel N. T.No
debeolvidarse,sin embargo,queLeibniz serefiereenel fragmentoa la historiacomodisciplina,
quebastaVico no rebasóplenamente,almenosencuantoa los principios,el nivel de crónicao
descripción,pesealosantecedentesdeAgustíne lbn-Jaldún.

84 0. W. Leibaiz:Ibid.,IV, VIII, 12,p. 373.
85 Q~ W. Leibniz:P. N. 0.,9.
~‘ Théod.,II, 256-257.
87 Cf? O.W. Leibniz: «Letresurlaphilosophiechinoise...»,3.
~< O. W. Leibniz:N. T.,1,11,20,p. 91.
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por el servir,ComoF. Baconproponíaen su NovumOrganum,tambiénen el
plano práctico es necesarioservir paradominarno sólo la naturaleza,sino
losbienesquelaacciónhumanaproporciona.

El sabiopuedeconcretarsu misión públicaen dosdirecciones:el descu-
brimiento de esas«verdadesuniversalesquesubyacenen las doctrinasde
todoslospueblos»89 y ensushistorias90, y laconstrucción,comoguíay edu-
cador,del «reino de la razón».El filósofo, comoen el caso dePlatón,ha de
recorrerel camino queva desdelo trascendentehacialo inmediato.Peroen
elcasode Leibniz el mundono es unacaverna,sino un ordolleno deimper-
fección,pero armónicoy perfectible.Lasantinomiasdel progreso,que más
adelanteenunciaríaRousseau,sonparaLeibniz evitables,aunqueavizorasu
posibilidady el peligro querepresentan,y sitúael origen de éstasenla incre-
dulidado en la inconsecuenciareligiosa.La separacióndela moraly la reli-
gión confelices resultadosparala primerapuedenteneréxito en individuos
excepcionales,comoSpinozay Epicuro,pero paralamayorpartedelgénero
humanoconstituyela premisaparala destrucciónde todo principio moral y
detodo ideal altruistay humanista91, o peor,de enmascaramientoconéstos
del egoísmoy los interesessórdidos:«Percibimosestoen nuestrosiglo, tan
fructífero paralas cienciascomoparala incredulidad»92, Si en un tiempolas
guerrasy rebelionesse debieron,segúnLeibniz, a la intoleranciay/o la arbi-
trariedaddel poder(enN. T., IV, III, 20, se refiereala paz comoprimer re-
sultadodeun gobiernosabio),sevislumbrannuevasamenazasresultantesde
lacorrupciónde losvalores,fruto del ateísmoenraizadoen unafalsacientifi-
cidady ennombrede ellay de un progresoirreal o al menosmuy problemá-
tico. La relativizaciónde losvaloresconstituyeparaLeibnizunaamenaza,y
no precisamenteporqueposeyeraun espíritu dogmático,sino porque,a su
juicio, los verdaderosvalores,unavez hallados,se concretanen cadaindivi-
duo y circunstancia,asumenformasespecificas,pero no podríanvariar su
contenido:elmisteriode la transiciónentreverdadesde razóny verdadesde
hechoen el mundomoral e histórico93. Dice Leibniz: «Se puededecirque
Epicuro y Spinoza,por ejemplo, observaronunavida completamenteejem-
plar. Pero estasrazonescesanpor lo generalen susdiscípulose imitadores,
que,creyéndosedescargadosdel importunotemorde una providenciavigi-

»» Cf. R. Loosen:«Leibnizund dic chinesischePhilosophie»,5. 27. In: O.W. Leibniz: Zwei

Briefe líber..., 5.27-33.
>0 O.W.Leibniz:N.T.,IV, XVI, 10-12.
>< O. W. Leibniz: Ibid.,IV, XVI, 4.
92 0. W. Leibniz:«Naturbekenntnisgegendic Atheisten.»In Schópferische Vernunft, hrsg.

von Engelhardí.MUnster, 1955,5.30.
“ Cf?W. Conze,op. dl. Racionero:op. cit.
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lantey deun porveniramenazador,sueltanla brida a suspasionesbrutalesy
dirigen suespíritua seduciry acorromperalos demás,y si sonambiciososy
de un naturalun poco duro,seráncapaces,por su interéso placer,de pegar
fuego a la tierra por los cuatroextremos(...). Llego hastacreerquealgunas
opinionesde estegénerose insinúanpocoapocoen el espíritude los hom-
bresdel gran mundoque dirigen a los demásy de los cualesdependenlos
asuntos,y deslizándoseen loslibros a lamoda,disponentodaslas cosasa la
revolucióngeneralde que Europaestáamenazada,y acabande destruirlo
quequedaaúnen el mundode sentimientosgenerososdelos antiguosgrie-
gos y romanos,quepreferíanelamora la patriay al bienpúblico,y el cuida-
do de la posteridad,a la fortunaeinclusoa la vida.Estospublie spirits como
losllamanlos ingleses,disminuyenconsiderablementey no estánya a la mo-
da, y desapareceránpor enterocuandodejende estarsostenidospor la bue-
na moral y por la verdaderareligión, que la razónnaturalmisma nos ense-
ña»~

Evitarla revolución—que, avizoradaporLeibniz, se desencadenaríaafi-
nesdel mismosiglo— suponepreservarla continuidaddel desarrolloy sus
frutos, y algo más:la armoníasocial.El carácterdestructivode laspasionesy
voliciones sin orden cobraen las revolucionescaracteresdramáticos.No
sóloacausade los muertos,la anarquíao la arbitrariedad,sinolo alcanzado
hastael momentoenla organizaciónsocialy el saber.Lasexperienciasdelas
guerrascampesinasy la guerrade los 30 añosen Alemaniao la revolución
inglesa,nadalejanaslas dosúltimas, habíanhechover conclaridada Leibniz
la dudosautilidad de éstas.En el casode la revolución inglesa,la historiase
habíamostradoirónica al propiciaruna restauracióntrasladecapitaciónde
Carlos1. Demasiadasangreparacambiosde dudosovalor o susceptiblesde
obtenersepor vía pacíficay, al cabo,volver en muchosaspectosal punto de
partida.Evolución,reclamaentoncesLeibniz, contrala revolución anuncia-
da por el cartesianismo,pero evoluciónde la humanidadunida ~ educada
sin discriminación,controladasin violencia,paraelevara idéntico nivel ma-
terial y espirituala todoslos pueblos96, A Europacorrespondela dirección
espiritualdel proceso,la educacióncientíficay religiosa,en la cual el trabajo
misionerodesempeñaun papeldestacado~. En consonanciaconlo anterior,

»~ O. W. Leibaiz:N. T.,IV, XVI, 4, p.399.
~ Cf. Y. Belaval: LeibnizcridquedeDescartes,p. 125. Ch.Axelos:«Dic Einheit von Ontolo-

gie...,distinguedos nivelesdel término«revolución»en Leibniz: un viraje socialsin violencia
(p. 94), sentidoempleadoporLeibniz enN. T., IV, m, 20, y la colisióndefuerzasqueconducé
acambiosbruscos,el cualLeibniz rechaza.

96 Cf? O. W.Leibniz:N. T., II, II, 9-20;III, 3-16;III, VI; IV, XII, 11-12.
~ Cf? O. W.Leibniz:N. T., 1,11,9y Ss.;III, V, 8; IV, XVI[-XVIII; Théod.,1, 29; II, 256-251.
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propugnaLeibniz tolerancia,al igual que Spinozay Tschirnhaus,entreotros,
ideaquese abrepasoen un siglo quepresencióaúnla persecucióny conde-
na deherejesy hechiceros98, prolongadaduranteel siglo de las luces.Sigue,
comojurista, el mensajede Friedrichvon Speeen su De cautio criminalis ~

La defensade la sabiduríade los chinos,el proyectouniversalde investiga-
ción de las culturas lOO debenconducira la mejorcomprensiónde quées el
hombre.Se imponeel scitote ipsumcomofundamentodelproceder.Aun los
llamadosmonstruoshandeserinvestigados101, no sólo debidoalas implica-
cíonesreligiosas,jurídicasy moralesdela actitud queanteellosse asuma,si-
no tambiéna causade la necesidadde esclarecerla esenciade lo humano
(estoes, en su fondo, «la posibilidadde lo que se propone»102, comodeben
tambiénestudiarsetodaslas lenguas103 y modosde pensar,incluyendolos
de sordomudosy ciegos804, Si, comocreyeraHugo de SaintVictor, la natu-
ralezaes un libro lleno de signosescritospor Dios,con mayorrazónlo es el
almahumana,hechaa su imageny semejanza,en lacual puedenleerse,del
mismomodo,las clavesdeluniverso.

La Memoria~.. resumemuchos de los proyectosleibnizianos en torno a
institucionescientíficas,a la luz desu fin último: unión de teoríay práctica,a
la luz de la unidadentrerazóny fe, las cualesvan másallá del aumentodel
saber,de acuerdoconla tesis de F. Bacon,segúnla cual, si el cultivo de las
cienciaspuedealejarde Dios, sumásprofundo dominioacercaaEl lOS, Por
esopuedendependerde unaAcademiade Cienciasel trabajodelas misio-
nesreligiosas—los jesuitasen ChinaresultabanparaLeibnizsumamentein-
teresantes—o la lucha contralos prejuicios,entre otros,el utilitarismo 806

conducentea sacrificioel progresointegraldel sabera la consecuciónde fi-

98 Cf? 8. Wollgast: op. cil., FC. VIII, S. 471-498;A. l-fuxley:Losdemoniosde Loadon. Buenos

Aires, 1954; TeufelsglaubeundHe.xenprozesse,hsg. von O. Schwaiger.Múnchen, 1988, sobre
todo losensayosdeA.-J.Nesner,A. Hartmann,A. Loichingery O. Schwaiger.

~‘ Cf? O. W. Leibniz:Théod.,II, 95-98.
‘~ Cf. Rita Widmaier:«Europain China.Leibniz’ Briefwechselmit JoachimBouvet.»In:L.

T. A., 1, PP. 1017-1024;YanbingZhu: «Leibniz und Zhu-Xi.» Ebenda,Pp. 1048-1057;R. F.
Merkel: «Leibniz und China.> Berlín, 1951; D. J. Cook: «Metaphysics,politic andecumenísm:
Leibniz’ Discourseonthenaturaltheologyof thechinese.»In: TheoriacumPrax41, S. 158-164.

»~ Cf. O. W. Leibniz: Confessiophilosophi4cd. par Y. Belava!, Paris,1961,p. 75. 1<4. T. III,
III, 14, 14,1V, 27; IV, IV, 13-16;J.Céard: Aux originesde certainsthémesleibniziens:mons-
tresetmerveillesauxvlesiécle.»LeibnizeríaRenaissance,8. 90-99.

102 0. W.Leibniz:N.T., III, III, 15,p. 252.
~ O. W.Leibniz:N.T., III, II, 1, IX, 9-12.

104 0.W. Leibniz:N.T., II, IX, 8-11;III, IX, 9-12;IV, XX’!, 11.
105 ~ w,Leibniz:«NaturbekenntnissgegendieAtheisten,8. 30.
106 0. W. Leibniz:«Memoirepourpersonnes...»,19, 23.
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nesinmediatos,eternapolémicadela ciencia.El dominioesencialdel tiem-
po por partedel sabio debemostrarsetambiénen la conjugaciónde ambos
extremos007 Paraesta tarearecabaLeibniz la cooperaciónde todoslos des-
conocidos,hermanados,sin embargo,por suspropósitosy fines. ComoLip-
sius ensuépoca,pideLeibnizfuerza,unidad,constancia,porsobrelasbarre-
rasdelenguas,religiones,posturaspolíticas,ideosincracía.

La vida filosófica es unaactitud teóricay una disposiciónprácticaen lo
personaly un deberasumidoparaconlahumanidad,líneasambasquepersI-
guen realizar«la dignidadde nuestranaturaleza»108; es el empleopor exce-
lenciadc la libertad al superarcontinuamentela propia limitación a través
del servir 109, unión de actualidady eternidad,segúnha destacadoA. Robi-
net 180, Una religión «dela razón»,peroqueno dejade serlo.Muchasdiscu-
sionesen tornoala posiciónreligiosaleibnizianase centranquizáen exceso
en la inclinación«preferente»de éste.Esclarecerlos aspectosesencialesque
buscaLeibniz requiereprofundizaren aspectosde la tradición protestante,
quizáno siemprelo suficientementeponderados.Como paramuchosteólogos
luteranosalemanes,representantesde la «teologíade la transición”,Leibniz
entiendela teologíacomounatheoria, correlatode la praxismoral y política,
cuyafunciónapoloréticacontrael ateísmoresultaesencial.Mucho másse ha
insistidoenpuntoscomola simpatíadeLeibnizpor el catolicismo,pesea sus
negativasa la conversióna éste,segúnse muestraenla correspondenciacon
Bossuet~ o en la conocidacartaal LandgrafE. von Hessen-Rheinfelsde
enerode 1684 112 Se citatambién,confrecuencia,cuánpocoluteranaspare-
cen a algunosestudiososlas tesisde Leibniz acercadel amora Dios como
fundamentodel amoralprójimoy de lanaturalezay su ordencomovía hacia
lagracia.No sólo esnecesarioevitar interpretacionesunilateralesdelas con-
cepcionesdel propioLuther, sino, segúnha señalado5. Wollgast,esclarecer
mejor la influenciaenLeibniz de Melanchtony su hipótesissobreunaphysi-

O.W. Leibniz:Ibid., 24.
~ O.W. Leibniz:«Discourssurlagénerosité,p. 172.
109 Cf. Y. Belaval:~Leibnizetla Renaissance.»In: Leibniza la Renaissance,5. 1-11;A. Robi-

net: «Leibniz: la Renaissanceco l’ágeclassique. Ibid., S. 12-36;J.-C. Margolin: «Identitéet dif-
férence(s)dansla penséedela Renaissanceet daní la philosophiedeLeibniz.» Ibid., 5. 37-59;
H. Seidel:«OedankenzumBegriffundzur OeschichtedesHumanismus”,5. 751.In: Deutsche
Zeitschr¡ftfiirPhilosophie,32 Jh,1984,H. 8/9,5.748-755.

~Io Cf. A. Robineo: «Tradition, actualitéet architectoniqueleibnizienn.»In: L. T. A., II, S.
3 14-328.

100 Cf. E.Olíson: DieMetamorphosedesCortesreiches.Mñnchen,1959,«Das ReichderPhi-
Iosophen.»

112 0.W. Leibniz:SdrntlicheSchr¡ftenundfiriefe 2R.Bd.1,Berlín,1972,5.537-539.
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ca sacra 113 Esde notarquealgunos«teólogosde la transición»se dedicaron,
con igual afánqueLeibniz, a ladefensade la fe contrael ateísmofundamen-
tado en las ciencias,mediantela llamada«fisicoteología»114, dondeno se
pierdede vista la ideaagustinianasobreel reflejo de la inteligenciadivina en
la creación.Debedestacarse,además,la influenciade1-1. de Cherbury,reco-
nocidapor Leibniz, quienacota:«La virtud, junto con la piedad,es el mejor
culto» 115 Lutherseñalólavida comoelmejor serviciodivino, y si rechazóla
filosofíay asusgrandesfiguras, comoAristóteles,Ph. Melanchton,se planteó
la convenienciade unaéticafilosófica basadatanto en aquélcomo en Cice-
rón,en susProlegornenaiii officia Ciceronisy sus Comtnentariiiii Politica Aris-
totelis,queobligue inclusoalos cristianos,dondese destacasu restituciónde
la libertadhumanafrentea la doctrinadel sernecesario;Luther, además,afir-
mó elamorcomo«fruto dela fe» (W. A., 39,1,318,16).Leibniz, quienpersi-
gue conjugarambaslíneas,quizáencontraseen esastesis un punto de con-
fluencia 106 y no hallasesimplementeen la teologíacatólicacarenciasde su
confesiónbautismal.Bastenestasacotacionescomo advertencia,sin olvidar
las criticasde unaautoridadcomoK. Barth a la pocaortodoxialuteranade
Leibniz 117

En todocaso,unavidafilosófica plenase arraigaen el amoraDios y así
mismo,los cualeshacenposibleel amora los hombres.ComoparaSpinoza,
la filosofía esparaLeibniz unaética,enladimensiónprácticadeésta,conin-
dependenciade las diferenciasentreambos.Es también unapreparación
parala vida,unameditatiosobreella, por cuantola muertees sólo un cam-
bio deescenario,un sueño,unametamorfosis.La philosophiaperennisdevie-

‘‘~ Cts. Wollgst: «Zur Philosophiegeschichtein Deutschlandira 17.Jh.”, S.68-69. In: Ver-
nunftundErbe.Berlín,1989,8.67-74.

114 Algunasfigurasde la «teologíadela transición»,empeñadasendemostrarqueel conoci-
miento de la naturalezapuedeconducira Dios mediantela comprobacióndel ordenreinante
en ella, son B. Nieuwenoyo(1654-1918),B. H. Brockes (1680-1747),J. F. Buddeus(1667-
1729),alemanes,y 8. Werenfels(1657-1740),entrelos reformadossuizos.

~ 0. W. Leibniz:N.T. 1,11, 15, p. 89. Queenmodoalgunohayreduccióndela religióna
la morallo prueba,entremuchosotrosdocumentos,la cartaal duqueJohannFriedrichdel ini-
cio de 1677.SámdicheSchriftenundBriefe, 2R,Bd. 1,8. 301-303.

‘~6 Enla cartade Leibniz al LandgrafErnst, escritaentrefines de diciembrede 1691 y
principiosdeenerode 1692,señalano verclaramenteporquéLuterodebaserllamadoun he-
rético(SómtlicheSchrij>en...,R. 1, Bd. 7, 8. 230-232),ideaqueprofundizaal tratardela posible
unidaden unacartadel mismo períodoaV. L. von Seckendooff.Ibid., 8. 496-497,Asimismo
expresaen 1710 su apoyo a la Reformaen la reseñade la obrade T. du Jardin:«Catholycke
Bermerckinghen.’>Grua,Bd. 1,8.220.

‘“ Cf?1<. Barth:Die kirchlieheDogmatik,Bd. III, ITeil. Zñrich, 1947,S. 446-451;III Teil.
Zñrich, 1950,8.360-365.
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ne, en el plano práctico,una meditatioperennísque hacedel sabio,quien
combinalas ciencias, las artes y la praxis 138, unasuertede magíster¡¡idi:
como Fausto,JosephKnechtes un hijo espiritualde esteaspectode la doc-
trina leibniziana.

38 Cf. W. Húbener: Leibniz undderRenaissance-Lullismus.In: Leibnizex la Renaissance.
S. 104; H. H.HoIz: GoafriedWilhel,nLeibni: FineMonographie.Leibniz, 1983,S. 70.


